Carta Pastoral
Con motivo del Cincuentenario de la Arquidiócesis
Concluidas las celebraciones jubilares del Centenario de la diócesis, nos encaminamos ahora hacia el Cincuentenario de la elevación a Arquidiócesis de Corrientes de nuestra Iglesia local, que se cumple el próximo 10 de abril, fecha en que el Papa Beato Juan XXIII firma la bula Pontificia, que la eleva a dicha categoría. Para conmemorarlo dignamente, celebraremos ese día la Santa Misa en la Iglesia Catedral, conjuntamente con todas las comunidades parroquiales y capillas de la arquidiócesis, las cuales se unirán a la celebración principal desde sus respectivas sedes. En comunión de espíritu, recordemos con especial afecto a las Iglesias sufragáneas de Posadas, Santo Tomé y Oberá, y en particular a la dos Iglesias hermanas de Goya e Iguazú, que están celebrando este año sus respectivos jubileos de creación. Nos alegramos con ellas y les auguramos un fecundo camino de unión con Cristo, motivo central de todo jubileo cristiano, y de renovado ardor en la misión. 
El Santo Padre Benedicto XVI quiso que este año fuera el Año de la Vida. El cincuentenario nos ofrece un marco excepcional para agradecer a Dios el don de la vida, que en la Encarnación nos revela con intensa luz y de modo sorprendente que toda vida humana tiene una dignidad altísima, incomparable, afirmó el Papa en la apertura del año dedicado a la vida. Al celebrar a Jesucristo –don total de sí mismo a su Cuerpo que es la Iglesia– celebramos al mismo tiempo el sentido y valor de toda vida humana llamada por Dios a la existencia.
Quisiéramos vivir este momento eclesial como una ocasión providencial para pensar y orar el maravilloso misterio de la Iglesia. Para ello, entrego un anexo a esta Carta, que tiene como fin aportar elementos para iluminar el itinerario espiritual que haremos juntos en preparación al Cincuentenario, a partir del siguiente lema: 
“Iglesia arquidiocesana: Misterio de comunión misionera”

Tener la oportunidad de contemplar y pensar nuestra Iglesia, como misterio de comunión misionera, es señal de una nueva predilección de Dios hacia nosotros. Es un acontecimiento que nos hace mantener viva la fe en Jesucristo –nuestro Jubileo- y el amor a la Iglesia, Cuerpo de Cristo, donde tenemos la dicha de vivir en amistad con él y de anunciarlo como la respuesta total a los anhelos más profundos de nuestra existencia.
La experiencia todavía cercana del centenario diocesano nos ayudará a retomar el ritmo de reflexión y oración en vista del próximo jubileo. En los años recientes hemos tenido la gracia de experimentar la unidad y la comunión diocesana de nuestra Iglesia local, motivados por la Cruz del Milagro y la Virgen de Itatí, signos preclaros de nuestra primera evangelización. A la luz de esos signos hemos experimentado una nueva vitalidad en nuestra vocación de discípulos y misioneros de Jesucristo. 
En continuidad con el itinerario pastoral que venimos transitando, el lema actual nos invita a detenernos en el misterio de la Iglesia. La expresión “misterio de comunión misionera” resume muy bien el camino espiritual del discípulo misionero, que está llamado a vivir en intimidad con Jesús y en comunión con la Iglesia, y es enviado a anunciar a todos la buena noticia de haberlo encontrado. Podríamos decir que la Iglesia es esa comunidad de personas que se encontró con Jesús y por la acción del Espíritu Santo creyó en él, desea conocerlo más, lo celebra vivo y presente en medio de ella; y siente el deseo irreprimible de anunciarlo a todos, para compartir la alegría, la fuerza y la paz que brotan de su presencia. Esa Iglesia, misterio de comunión misionera, que peregrina en Corrientes hacia el encuentro definitivo con Dios Padre en el cielo, se hace realidad en nuestra Iglesia arquidiocesana.
Con renovado ardor en la pastoral ordinaria

La propuesta de profundizar en la comunión misionera de nuestra Iglesia no debería ser un obstáculo para las actividades pastorales ordinarias que se realizan en la comunidad. Al contrario, el párroco en su parroquia o el responsable en su comunidad, debería hacer de tal manera que toda la vida y actividad pastoral se estén impregnadas por la comunión y la misión. Este jubileo nos da una excelente oportunidad para imprimirle un nuevo dinamismo a la pastoral ordinaria desde la perspectiva de la comunión misionera, haciendo que atraviese todas las expresiones de la vida de la Iglesia.

El jubileo nos invita a retomar con nuevo ardor la tarea de construir la unidad y comunión en nuestras comunidades e impulsarlas hacia una renovada y decidida acción misionera. Por ello, procuremos que la pastoral ordinaria se lleve a cabo desde la perspectiva del tema propuesto, de tal modo que nuestras celebraciones litúrgicas; los encuentros de catequesis y de formación cristiana; la caridad pastoral y solidaria; la tarea educativa; y el compromiso ciudadano de los fieles laicos, sean iluminados y vividos desde una renovada y profundizada experiencia de Iglesia, misterio de comunión misionera. 
Con la confianza puesta en Dios que nos visita
Nuestra misión dará frutos si confiamos en Dios, porque él la hace fecunda. Esa confianza aumenta con la oración y se nutre, sobre todo, con la lectura orante de la Palabra de Dios, la participación en la Eucaristía y el indispensable recurso al sacramento del Perdón. La confianza en Dios fortalece la comunión con él y favorece la unidad de la comunidad. Cuánto más unida es una comunidad, más necesidad siente de llevar esa experiencia a los otros y compartirla con ellos. Así, esa comunidad se transforma progresivamente en una verdadera experiencia de comunión misionera. Poner la confianza en Dios, abre el camino de la unidad y la comunión, y aumenta el fervor por la misión.

Un modo sencillo y práctico que tenemos para expandir la comunión misionera de nuestras comunidades es la visita de la Cruz y de la Virgen, que habíamos iniciado durante el jubileo pasado. En muchos lugares se continúa realizando con gran beneficio espiritual, tanto para los que realizan la visita como para los que la reciben. Por eso, convoco y animo a los párrocos y a todos aquellos que son responsables de asociaciones, movimientos, etc., a proseguir celebrando la visita de la Cruz y de la Virgen en los hogares y las instituciones que están en el ámbito de nuestras parroquias. 
Con motivo de esta visita y en todo momento, exhortemos a la oración y hagamos todo lo posible para que nuestra gente rece más y lo haga todos los días. La unión con Dios, por medio de la oración frecuente, ayuda a discernir el bien y a rechazar el mal, y fortalece la voluntad para obrar según el querer de Dios, que siempre mira el bien y la felicidad de sus hijos. Valiéndonos del jubileo, difundamos las oraciones ante la Cruz de los Milagros y a la Virgen de Itatí, que expresan ese sentir tan personal y distintivo del alma correntina. Al mismo tiempo, utilicemos esas dos oraciones para rezarlas al iniciar nuestras actividades, consagrándonos a Dios ante la Cruz de Jesús; y concluyámoslas, encomendándonos a nuestra Tierna Madre de Itatí. 
Celebramos el Jubileo del Cincuentenario
El próximo Encuentro del Pueblo de Dios en el mes de octubre, junto al santuario de la Virgen de Itatí, nos dará el marco espiritual para celebrar el acto principal del Cincuentenario. Durante los meses previos, aprovechando la experiencia que tenemos en la preparación de esos encuentros, se elaborará una propuesta didáctica en forma de cartilla, con el propósito de facilitar la reflexión y la oración en vista del referido evento. El anexo a esta Carta, que mencioné al comienzo, hay una aportación al tema central del Cincuentenario en el marco del Año de la Vida, que podrá iluminar la tarea que realizaremos con la cartilla sobre  el tema: Iglesia, misterio de comunión misionera.
Convoco, en primer lugar, a los párrocos y luego a todos los responsables de las comunidades, movimientos e instituciones, a renovar el amor y la adhesión cordial a nuestra Iglesia arquidiocesana y, al mismo tiempo, sentir una profunda gratitud a Dios Padre por habernos llamado a la santidad en esta porción del Pueblo de Dios. 
Ante la Santísima Cruz de los Milagros y al amparo de Nuestra Señora de Itatí, inauguramos el Jubileo del Cincuentenario de nuestra Iglesia, a la que queremos conocer más, amar mejor y vivir más plenamente como verdad de comunión misionera, vocación a la que Jesucristo la ha llamado y tarea que él le ha confiado, asegurándole su presencia hasta el final de los tiempos (cf. Mt 28,20).
Corrientes, 1 de abril de 2011

Mons. Andrés Stanovnik OFMCap.
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